
BARACOA 3*A CIUDAD MAS ANT1§UA DE CUBA. 

P o r V i c t o r i a d e C a t a r l a .y B r u 

I).—La Comarca de Baracoa 
en la Epoca del Descubri-

miento y Colonización 

« • p XPLORADA la comarca 
«r de Baracoa por Colón 

>¡im desde su primer viaje, 
quien llamó Porto San-

to a su magnífico puerto, ofre 
cía los mayores atractivos a 
los colonizadores. La admira-
ción que en el ánimo del Al-
mirante produjera había que-
dado patente en las páginas 
de su Diario. 

La naturaleza exuberante y 
pródiga, fertilizada por el li-
mo de los ríos caudalosos que 
descienden de sus sierras ha-
cia las costas, que cobijan ce 
lesamente la entrada de la re 
gión con sus puertos abriga-
dos y sus playas rumorosas, 
había hecho de la comarca 
dé Baracoa, hacia la época 
del Descubrimiento una de 
las más pobladas y el más 
rico y mejor cultivado de los 
cacicatos indígenas. 

Con el antecedente de ta-
les noticias, no es de extra-
fiar que cuando Diego Veláz-
auez vino a Cuba como jefe 
de la expedición colonizado-
ra con el título de Adelanta-
do se dirigiera hacia las cos-
tas de Baracoa, desembarcan 
do por el puerto de las Pal-
mas (hoy de Mata). 

Durante su recorrido Veláz-
•quez pudo comprobar la exac-
t i tud de las Informaciones de 
Colón. Las habitaciones in-
dias eran numerosas y bien 
dispuestas y el paisaje de una 
hermosura sorprendente. Muí 
t i tud de cocales y bananos 
ofrecían generosos sus frutos 
al cansado caminante, mien-
tras la arboleda frondosa le 
prestaba agradable y fresca 

sombra. En sus conucos los 
indios cosechaban en abun-
dancia la yuca, el boniato, el 
maíz y la ananás, favorecidos 
por la fertilidad extraordina-
ria de su suelo; el de los ba-
racuteyes se hallaba estable-
cido en la parte alta de su 
población (donde está el ac-
tual Cuartel de Julio Sangui-
ly). Pero quedó desagradable-
mente sorprendido al ver que 
los indios huían a su presen-
cia y que no parecían muy 
dispuestos a entrar en rela-
ciones con los españoles. 

Era que con anterioridad a 
los colonizadores españoles 
había llegado a la comarca 
de Baracoa el cacique Hatuey, 
que venía huyendo de Haití. 
Acogido fraternalmente por 
el Gran Bonao al saber las 
causas de su fuga, les habla 
dado "noticias de los desmán 
nes y matanzas cometidos en 
su tierra por aquellos seres 
ambiciosos y crueles, que ado 
raban al oro por sobre todas 
las cosas. 

Los tainos orientales de Cu 
ba, "más impetuosos que los 
del resto de la isla" (1), ha-
bían sido adiestrados por Ha 
tuey y fueron los únicos que 
en realidad opusieron algu-
na resistencia a los-españoles. 
El primer encuentro tuvo lu-
gar en las cercanías de Bara 
coa, junto á la población in-
dígena establecida en la fal-
da de las pintorescas lomas 
Toeya (hoy Santa Teresa) y 
en él resultó victima de un 
tiro de arcabuz el cacique Ba-
guá, "el primer cubano que 
murió peleando por su liber-
tad". (2). 

Al visitar ahora esos para-
jes, la vista de algunas vivien 
das campesinas entre el es-



2) 
pesor de los bosques que cu-
bren esas lomas nos hace evo-
car la escena- de aquella esca-
ramuza, y en nuestra imagi-
nación confundimos los rús-
ticos bohíos con los restos de 
la primitiva población indí-
gena- • 
II),—La Primera Fundación: 
la Villa de Nuestra Señora 
de la Asunción de Baracoa, 

"Y para fundar el' primer 
pueblo, ningún lugar le pa-
reció más ventajoso a Veláz-
quez por su mayor proximi-
dad a la Española que el de 
uvra población indígena que 
éstos L amaban Baracoa car 
ca del río Macaguanigua, en 
un punto de ¡a costa inrne 
diato a la bahia de Palmas. 
Formó allí en pocos meses 
con rústico y humilde case-
río una villa que se nombró 
Nuestra Señora de la Asun-
ción de Baracoa" (principios 
de 1512). (3). 

Los dos primeros edificios 
construidos, a la europea fue-
ron la Iglesia y la casa del 
Adelantado, a los que siguie-
ron el Ayuntamiento y mu-
chas otras casas hasta que la 
villa fué tomando el aspecto 
de una ciudad castellana. 

Sometidos los indígenas, 
fueron empleados por los es-
pañoles en las actividades ne" 
cesarías para la vida de la 
colonia que acababan de fun-
dar. Los conucos indígenas la 
abastecerían de alimentos y 
de los lavaderos de oro iba 
surgiendo tentadora la rique-
za que impulsara a estos aven 
tureros a cruzar el Atlántico. 
En el río Miel, que desembo-
ca en la ensenada. 3e este 
nombre al este de Baracoa, 
se estableció la primera fun-
dición de oro. 

También se proveyó a la de 
fensa de la villa, levantándo-
se el Castillo de Matachín del 
que Velázquez fué nombrado 
Alcalde. • 

Tal fué el auge que tomó la 
población al poco tiempo de 
fundada, que en 1518 se le 
concedió el título de ciudad y 
al mismo tiempo se la erigió 
en Obispado, pasando su igle-
sia a ser Catedral. 
JII)—Oscuridad y Aislamiento 

A este breve periodo de en-
cumbramiento y apogeo le si-
gue una época de decadencia 
de la que Baracoa no logra-
rla reponerse nunca más. 

¡ Desengañados los coloniza-
dores al ver exhaustarse rápi-
damente las reservas aurífe-
ras de la Isla, y habiendo r>s-
cibido noticias de las fabulo-
sas riquezas que atesoraba el 
continente, emprendieron nue 
vas expediciones que la deja-
ron casi despoblada. Ds entre 
los primeros pobladores de 
Baracoa salió un contingente 

| numeroso en las sucesivas ex 
pediciones que para la con 
quista de México se llevaron 
a cabo, contándose entre ellos 
sus jefes Juan de Grijaiba y 
Hernán Cortés. 

Pero sobre todo su aisla-
miento. esa rémora que ha 

\ gravitado sobre el desarrollo 
histórico de Baracoa hasta 
los tiempos actuales, decidió 
prontamente la futura suer-
te de la ciudad primogénita 

de Cuba. La dificultad de' las 
comunicaciones hizo que el-
Obispado fuera trasladado en 
1523 a Santiago de Cuba, pri-
vándosela de ese modo de to-
da importancia oficial. 

Por este tiempo todavía que 
daban en los alrededores de 
Baracoa algunos indios rebel 
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des, que ocultos en lo Intrin-
cado de sus bosques, se nega-
ban a. someterse a la servi-
dumbre. Durante el mando del 
Gobernador Gonzalo de Guz-
mán sí llevaron a cabo varias 
batidas para reducirlos, con 
un encarnizamiento tal que 
produjeron numerosas matan 
zas. Cuéntase entre éstas la 
del valiente cacique Guamá, 
que hecho prisionero murió 
sin querer declarar dónde se 
hallaban escondidos sus com 
pañeros, y cuyo nombre se 
perpetúa en unas lomas agres 
tes que parecen todavía re-
chazar el contacto del hom-
bre civilizado. 

A través d3l resto del siglo 
XVI yace Baracoa olvidada de 
la Historia, llevando una vi-
da lánguida y oscura. Sólo la 
sacan de su marasmo de vez 
en cuando los ataques de los 
corsarios y piratas, que hacen 
huir al vecindario hacia los 
bosques, que vienen a resul-
tar así el refugio tradicional 
ds los moradores de Baracoa. 
Para proteger a- la ciudad de 
sus incursiones se construye 
ron otros dos castillos: el del 
Seboruco y el de la Punta. 

El castillo del Seboruco ser 
vía de Vigía El toque regular 
de su campana constituía pa-
ra la ciudad un acontecimien-
to de gran importancia, por-
que la llegada de un buque 
era el único contacto que te-
nían con el resto del mundo. 1 

En cambio, cuando tocaba a 
alarma el terror cundía por 
el vecindario, que se vsía ex-
puesto a caer prisionero y a 
ver incendiadas sus pobres 
viviendas, en gran parte de 
madera. 

No pudiendo resistir por 
más tiempo esta vida do zo-
zobras y estrecheces. Baracoa 
capituló con los piratas, en-
tablando con ellos el comer-
cio furtivo que se conoce en 
nuestra Historia con el nom-
bre de "rescatas". La impor-
tancia de esta actividad ilí-
cita, a la que obligaba la ab-

surda prohibición de España 
a sus colonias en cuanto. a 
comerciar con países extran-
jeros, se hizo patente en el 
caso de Baracoa, haciendo 
más llevadera la situación de 
sus vecinos. Así fué que cuan 
do a principios del siglo XVII 
hizo escala en su puerto Don 
Pedro de Valdés, que de la 
Española se dirigía a la Ha-
bana a hacerse cargo del Go-
bierno, se encontró con que 
hasta su Vicario Fray Alonso 
de Guzmán era "uno de los 
mayores rescatadores con he-
rejes y enemigos que había 
en todas las Indias". 

La seguridad de la vida y 
la pequeña prosperidad que 
los rescates proporcionaron a 
Baracoa fueron factores de-
cisivos pa-ra la supervivencia 
de la ciudad, que en su época 
de crisis había llegado a que-
dar casi despoblada. 

Desde finales del siglo XVII 
y a lo largo del XVIII la po-
blación de Baracoa recibió 
aportes de inmigración domi-
nicana, consistentes en fami-
lias de colonos españolas que 
no quis|eron vivir bajo la go-
bernación francesa al perder 
España esta Isla por los tra-
tados de Ryswick y Basilea. 
Pero más importantes aún re-
sultó la llegada de colonos 
franceses de Santo Domingo 
a principios del siglo XIX, los 
que huyendo de los peligros 
de la revolución que allí se 
desarrollaba encontraron asi-
lo acogedor en este oscuro y 
apacible rincón de tierra cu-
bana, tan pródigamente do-
tado por la naturaleza. Estos 
elementas franceses instrui-
dos y progresistas pronto hi-
cieron sentir su beneficiosa 
influencia sobre diversos as-
pectos de la vida de la región. 
El impulso dado por ellos al 
cultivo del café en distintos 
lugares de nuestra Isla encon-
tró las condiciones más favo-
vorables en l f^ montuosos y 



húmedos terrenas de Baracoa, 
abriendo nuevas perspectivas 
a su economía, A esta circuns 
tancia se deb¿ el gran número 
de apellidos franceses que fi-
guran en la población de Ba-
racoa. 

En el transcurso de estos 
años anodinos, testigos de loa 
mudos esfuerzos de Baracoa 
por afianzar las condiciones 
de su existencia, sólo sobresa-
le como hecho memorable el 
27 de Julio de 1807. Se ha-
llaban en guerra a la sazón 
Inglaterra y España, por es-
tar aliada esta última a Fran 
cia en los momentos en que 
las conquistas de Napoleon 
hacían peligrar la estabilidad 
de Europa. Conocedores los 
ingleses de la isla Providen-
cia de que en Baracoa había 
un depósito de presas, decidle 
ron atacarla para apoderarse 
de Aquellas. Pero, enterados 
a tiempo, los baracoenses se 
aprestaron a la defensa y 
su buena organización se pu-
so de manifiesto en aquel "día 
de prueba. La guarnición de 
la ciudad en que se dis-
tinguieron notablemente los 
voluntarios franceses, recha-
zó con el vivo fuego de sus; 
baterías el. desembarco ini-
ciado por la playa de Miel, 
haciendo batirse en retirada 
a la flotilla, atacante. 

Este hecho atrajo la aten-
ción de las autoridades de la 
Isla hacia la olvidada Bara-
coa y se procedió a reforzar 
sus defensas. De las obras 
realizadas en el castillo de la 
Punta queda como recuerdo la 
inscripción que puede leerse 
aún sobre una de sus garitas: 
"Nicolás Moreno A. D. 1807", 
IV.—Tierra de Expediciones 

Al iniciarse los trabajos por 
la independencia de Cuba, el 

aislamiento de ja jurisdicción 
de Baracoa, ese factor que ya 
hemos destacado como deter 
minante de su Historia, la se-

. ñala en seguida como el lugar 
más apropiado para el des-

embarco de las expedido- | 
nes revolucionarlas. Aquellas 
playas, las primeras donde 
alumbró en Cuba el espíritu i 
de la rebeldía con la llegada 
de Hatuey, se animaron otra 
vez para recibir las nufevas 
generaciones d<> cubanos revo 
lucionarios. . . 

Entre í&s primeras tentati-
vas realizadas para luchar poi 
la libertad de Cuba se cuen- f 

ta la expedición de Francisco 
Estrampes, que arribó alpuer 
to de Baracoa en Octubre . 
de 1854, El desembarco pudo 
efectuarse con toda tranquüi- • 
dad y los expedicionarios ocul 
taron las caj as con los pertre- , 
c-hos entre los espesos man-
glares que entonces rodeaban 
el barrio de la Playa. Pero, 
habiendo sido vistas éstas por 
una esclava que acertó a 
pasar por allí. ío puso en co-
nocimiento de las autoridades 
y se inició una investigación. 
Estrampes, que permanecía 
en Baracoa, fué arrestado f 
se le envió a la Habana, don- j 
de un Consejo de Guerra lo 
condenó a morir fusilado, 

D„urante la guerra del 68 
las playas de ia Guardarraya 
recibieron la expedición de 
Rustan, que fracasó por la 
Impericia de sus componentes 
que pronto fueron hechos pri-
sioneros y ejecutados en su 
mayor parte. 

Una de aquellas inteñtonas 
desesperadas, llevadas a cabo 
por los patriotas impacientes 
que no supieron comprender 
el plan de Martí, fué la de 
Límband Sánchez, que llegó 
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a la playa de la Caleta el 16 
de Mayo de 1885 Perseguidos 
por una nutrida fuerza espa-
ñola Muchos cayeron en po 
der del enemigo: Las expla-
nadas del Castillo del Seboru-
co se tiñeron en aquellos días 
de sangre cubana. 

Por las playas de Baracoa 
arribaron a Cuba el forjador 
y los jefes más distinguidos 
de la revolución del 95, 

Antonio Maceo, acompaña-
do de Flor Crombet, Frank 
Agramonte y otros patriotas, 
desembarcó por Duaba elpri 
mero de Abril de 1895 

Las playas de Cajobabo. en 
el lugar conocido por Playí-
tas sirvieron de refugio al 
pequeño bote en que Marti y 
Máximo Gómez alcanzaron la 
tierra cubana el 11 dé Abril 
de 1895. 

Necesitada la revolución de 
. armas' y pertrechos, su buena 
marcha dependía del éxito 
de las expediciones que reci-
biera; Así puede comprender 
se la importancia que reves-
tía el escoger los puntos de 
desembarco más apartados 

" que brindaran las mayores se-
guridades a los materiales ob-
tenidos con tantos sacrificios. 

En la playa del Nibujón fue 
ron depositadas las armas que 
t ra jo a Cuba Francisco Sán-
chez Hechevarría el 19 de! 
Agosto de 1895 y pudieron ser ¡ 
recogidas íntegramente sin 
que Jos españoles se entera-
ran del desembarco. 

Otra, de las expediciones 
que más impulso le dió a la. 
revolución del 95 fué la con-
ducida por Calixto García a 
bordo del "Bermuda" que, des 
pués de múltiples peripecias, 
alcanzó felizmente las costas 
cubanas por la playa de Ma-
ravl. 
V.—Baracoa Debía ser la Meca 

de los Cubanos. 
Cuando nos ponemos a con-

siderar la significación histó-
rica de Baracoa, cansa pro-

. ^ • „ ;•-.. , • ; -.: i s • 

"Tunda extrañeza observar el 
escaso o ningún interés que 
hacia ella muestra la genera-
lidad de los cubanos, 

Para la gran mayoría Ba-
racoa es todavía un lugar 
apartado e Inculto, del que 
sólo se oyó- hablar a propósi-
to, de ios plagas que arruina-
ron sus cocales o en relación 
con ei cultivo del banano en 
Cuba. Se le imagina como 
una población pequeña y a t r a 
sada, separada dé] resto de 
la Isla por sus terrenos ac-
cidentados cubiertos de "mon-
te firmé''. Aunque Baracoa 
escucha diariamente los mo-
tores del avión, sus escasos 
visitantes son casi siempre 
hombres de negocios. 

• 

Sin embargo. Baracoa es 
merecedora de la mayor aten 
ción por parte del Gobierno 
y del pueblo de Cuba en ge-
neral, porque, como reza en 
el escudo que se concedie-
ra en 1836: "Omnium Cubae 
urbium exigua, tamen si tem-
pore primas ferens", (De to-
das las ciudades de Cuba, a 
pesar de su pequeño tamaño, 
Baracoa será siempre la pri-
mera en el tiempo). 

Y consideramos con Ernes-
to de las Cuevas (4), que: 
"Así como los musulmanes tie-
nen la obligación de visitar 
pos lo menos una vez durante 
su vida la. mezquita famosa 
de la Kaaba, en la Meca, del 
mismo modo debían tener los 
cubanos, de todos los lugares 
del territorio de la Repúbli-
ca, la obligación de visitar, 
aunque fuera una vez duran-
te su vida, a Baracoa, para 
rendirle el tributo de amor y 
admiración que le correspon-
de por sus hechos históricos; 
debiendo igualmente los cu-
banos estar obligados a velar 
por su bienestar, por su pros-
peridad y por-su engrandeci-
miento". 
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